
UNI 'fi':f~ ST ü.-\ U H •\GT 0'! 11. T, OE 
~ .. ~ 

F' i\ Gl J !(4;"-D -,'=' 
. ('~ ,.. ...,:;;;· t.: - ..._ ....... . '.. .--·:;, 

. :·e·~· .:-,.0 ~ 

, ... :·:· c.-"$;./.,. 

y f,¡.; PHAS 

') 

........ _, "" r ,_ 

EL Af.10R COR'.rE:S Qt r F:V o·~ DO 

HOMBRS DE Af,!OR 

TESINA 

QIJE l'A!L\ O'I'Pi;:N !·:;~ l·:r, n:-\1\DO tJP.: 

LT c.;gN CT A :Jo i·:~· IJ.!·;nr;' J.\ Y r~I '!~ ,.;:"{:'~ ·r·. J ;1-\ ~; HI ~~;p ~\NT C/\.S 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



Tard íamentP. y con ::~.mor 

a Quevedo 



IN DICE 

PROJ.JOGO 

IN 2' HO DU C CI ON •••• ~ •••••••••••••• · ••••••••••••••••• 

I.- DOS FUENTZS EN LA PO.ESIA. AMOROSA. DE QfH~VY.:fJO 

l.-

2.-

La lÍrica trovo.dore sea ••..•...•........•......• 

El petrarqui smo 

II.- EL AMOR CORTES ••• 

l 

4 

6 

7 

1.3 

~3 

III.~ HOMBR~ DE ODIO/ HOMBRE OE A~OR ••••••••••••••••• 33 

.l.- La personn~id<.1.d debA·tida. ••••.••.......••...••• 33 

2.- La contradicción barroca resuelve el enigm~ ••• 40 

CONCLUSIONES ••••••• 

INDICE DE NOTAS •••••• 

BIBLIOGRA.FIA •••• · ••••••••••••••••••••••••••• · •• 

44 

46 

50 



PROLOGO 

Hay autores que no conoce bien la nosterid~d; pare--

ce que su obra queda interrer1da por un~ serie de f~ctores nue 

acaban por dispersarl~ y hnst~ por ocult~rlnR Uno de estos auto 

res víctima ael t1cmpo, " es Quevedo. En su é:>oca.époc;:l. de p;r"l.n--

des disturbios politices y encontradas corrientes liter~rias,s6 

lo tiene validez su obr'3. sa tí .ri en. Esta es 1."1 r.ue l. e di6 fama,-

la que encendiÓ envidias y .. a nue hizo 'lU.e su 8 r;r=".nd es em•.t los -
lo temieran. Ni siquiera su obra picaresca TJa Vid;:¡_ t1 el_ Rusc6n,-

tuvo la resonancia que alca.nzaron El Ir-'l.zarj Llo de 'l'ornBs o El -

Guzmán de Alfara che. 

La f:i.p,u.ra del poeta Quevedo. poeta de .las ·tres heri-

das: la del amor, la de la muerte, la de l.a vida, es 1.8. nue peE_ 

manece ignorada, no valorada en su just:::t medida,...dur;;~.nte casi 

tres siglos. 

Es hasta nuestra é~oca cun.ndo la cr{tj_cR moderna, pr~ 

cisamente la posterior a Don Mnrcelino Menendez Pel.Ryo, em:,ieza 

a.mirar con cuidado la extraordinaria obrn l~rica de este poeta, 

a. estudiarla en forma seria y a ser considerRda crÍticamente ~

por figuras como Dámaso Alonso, Amado Alonso, Ot·i s Green y ---

otros. 

Un elemento que!~ contribuido al desconocimiento de 

su po~·s{a,..ha sido la carencia de una buena edici6n crític:::t. de 

su obra poética. El propio Quevedo no se preocup6 mayormente 

por ver impresas sus 

Despué~ de 

, poes:Las __ 

la muerte del autor sus obras en verso fue 

ron recopiladas por José Antonio Gonzál.ez de SaJ.as, c,uién las -

í 
1 
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publicó en 1648 bajo el. título de "El PR.rnaso Esp:.1.'1ol ". F..:n 1670 

Pedro de Aldere·te. sobrino y· heredero de Quevedo. rennió "Las -

Tres Musas Ultimas C:=:!.stellanas" las noesÍ8.s de su tío. 

Y es hasta 1940, nue Astr~na Marín pub1.Íca una edi--

ción crítica con más de doscientas producciones in~ditas. 

A pesnr ~e 1.n dir~si6n de 1.~ obra poética de Quevedo. 

hay críticos modernos que no ]_e a tri b'J.yen ningÚn ·.ra1.or como po~ 

ta: 

Un Qu0vedi sta tn.n np:~td o e 0rn•l Erne st r.~erimeé opin<'~.ba: 

"No hay ningún g~nero (poético) en r.ue l"y=iya demos·trado su sune

rioridad de f0rma indiscutibl.e y nefinj_tiva" (l). 

Y en l9ll Ame\·i e o Castro: 

"· •• sr)1.o con sus poesías n.o hu.bier:o;. lop;rFl.do ser sino 

un poeta como tant••s otros." (2). Incl,_tso Borp:es nos dice: 

"Consid.e r'cLd os como el ocumen t 0 s de un"!. pasiÓn • los po~

mas eróti-cos de Que ved o son in Ra ti sf:;:¡_c·to ri os; c0nsi.derad os como 

juegos de hip~rboles, como deliberados ejercicios de Petrnrnuis 

mo. suelen ser admirables" (3). 

Como dijimcis antes: Ha! autores nuc no conocen bien 

·1a posteridad. Quevedo es uno de ellos. Víctima del rencor de 

sus contemporáneos y de la ceguera de los nuestros, aparece bo

rrado. falseado en su esencia ~1.tima. 

Lo vemos como sombra gritando imnrecaciones.corriendo 

por los campos y tierras de Espafia. decerrojando puertas Y ven

tarías. arremetiendo contra todo con la espada encendida de su -

?ongenita. ancestral iracundia. 

¡ Sóio una sombra ·fal.seada en la llanura fuera del ---
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tiempo! 

Hay que intentar una nueva cruzada parn ir a resca---

tar la imagen verdadera, 

Quevedo-amor 

tiendo en el tiemno y en 

lo in~inito y lo eterno. 

real, luminosa de Quevedo. 

Quevedo-fuego Queved0-pasi6n Exis

el espacio, arraigado en el centro de 

S6lo los apasionados llevan a cabo obras verdaderamen 

te du~aueras y recundas. 

Quevedo: ''Vertigo pasional, dominado ...,or una nasi6n 

cualquiera" 

San Angel, febrero de 1976 

.. 



INTRODUCCION 

El propósito Q\tC pe rsir;o con e r.te ne ,.,uefí o ens.,.yo 

sobre Quevedo, hombre de ~mnr, es, 

una fase :...de tqnt;R.s .Y t;~n v::tri:-.1.,.::: 

referida a ln. acendrcvla pnf'i.Ón nue 

esenci~lmentn, nresentnr 

nue tuvo n1. p.:.r"!n escri.tor

en to~o momento sustentó 

su vid a , l. ::t s m á. ~' rl e 

fendió con el arma 

l..as vece~ dcsp:,_··rarlq y hos·tj_l_, 

amnros~, 1.a m~n rloliente, ~n 4e 

y r.ue 

m:;o._yor 

de

de-

se sp«_?rado sentir: su poesía nmorosa. 

La.r,n:a. es l..a 1.ista de sus obr'"ls: frecu.cn·t.cn l_n.n e

diciones que se publ:i:can d_nntro .'/ fuera. de Espnfín.; pero l..n.r

e;a también es esa otra l.ista de 1.o nue cont;rCJ. 0ucvedo se nu-

blicó, ya 

sátiras de 

fuera como polÍtico o nomn 

GÓnGora, de monta1.v~n y de 

e!critor:const~nt;es ~~s 

Al..nrcón, r.ue lo hirie-

ron, pero rio l..o doble.";'lron y, com·"l dice AmF;rico Ca.st.ro, co

nocida es"'la. ·tradición que h'1 C]uericio lHl_;cer ele Q•.tcv.edo un 

personaje mitad bufón, mi_t;ad esp8.d"3.chín rom"íntico". 

Su vida está 1.1.cna de agitnción y rle innuietud, pe-

-ro su pluma, arma ,o;ozosa c·on nue combatió :i..n.ius·ti.ci,.,..s y vio

lencias, supo trasl:c~.dar a sus obr,1s i.deas y real_id8.<ies esna

flolas, con gesto grave de asceta o de nol..Ítico 0 c0n e1.. ne

simismo sarcástico de su personal. s~tira. 

Lo persiguieron con .rigor y c·on saña y alin en su 

prisión escribe la historia de 1..~ potítica contempor~nea. 

"Las cuarti1.l8.s que en e1. sil..encio mortal de su 

cárcel escribe, con frecuencia a l..as al..tas hor"ls de ~a noche, 

4 



'buelen a calabo~o y a~n a cr~pta' -d~ce un b~ó~r~fo. S~n 

embargo, hay relámpap;o s de l. u-:-: ce.o:R.d ora en e sta.s obras. " 

Relámpa~os y l.uz ce~adorn, nue sól.o una pns~6n 

as~dua, un re~terndo amor, pueden Oesatar. 

su cuerpo de,iarán, 'lo s1t cu~'l"'io, 
serán ceniza, ma~ tendr~n snnt~do, 
polvo ser~n. mas polvo enamorado. 

Quiennuiera r¡ue se de ten ..... ,. 'l. l.eer con verd,..,der<>. 

fru~c~ón .su extraordj_n<:tri'"l. poesía ;:~.morosA., tendrR. de :-J~e, 

alta y encendida, la f~p;ur·1. ,o:tor~osn. de Quevedo, hombre de 

amor. 

La expresi6n de un sentimiento ~moroso, t~n col

mado de pasión, tan dol~ente, tan exal_tado, de tR.n "deses

perado sen·t~·r", pocos poetas en lenr;ua c•"l.stell_..,n,.,., t"'t1. vez 

lo hayan logrado plasmar, pero este amor, nersonificqdo co

mo una a~rea creatura amada,dul.ce o cruel enemi,o:"'t, Quevedo 

lo qu~ntae sencia y lo hace trasnoner tod~l. frnn tern .• h"".St""~ 1_1'1. 

misma, ~n~uebrantable f~ontera de lR muerte, p~rR. nue vivn y 

al~ente más allá del polvo, o surja de este nolvo, siempre 

como "polvo enamorado". 



6 .. 
I.- Dos Fu en tes en l. a ·Po e sí a Amorosa dP. Ouevecl o 

Para poder penetrar más f~rme y clarqmente, en la po~ 

sía de Quevedo habrá revisar las :lu.entes de l.a ~nsp~rac~ón e in 

fluencia. 

La lí·r~ca españoln., cuyas raíces est:in en LF!.s escue-

las del arte trovadoresco, manti.enc su vip:encié!. en 1.tn 1.<'~rrn pr.2_ 

ceso que es posible advertir en 1."ls cuntro escncl.as: en el. arte 

trovad ore seo andn.:Lu z ( aue t iP.ne orí,n;e ne s en .La r")oe sí a mozárabe 

.recien·temente qescubier~ta); en I.a lÍri.c'-l. rr,<l-la~co-portu,n:nesa (de 

la cual tenemos altísimo ejemplo en la obra lÍrica y reli.~insa 

de Alfonso X), en la lÍrica provenzal-cataLana y en la lÍrica

castellana. Pero aquí acontece un et,isodio Lr~,n;ico de c,nse--

cuencias trascendentales. La lÍrica nrovcn~al catalana se vió 

afectada en el sig.Lo XII oor l~ ,o;ran here,;ía de I.os al.birences. 

Esta herejía 1ué pro:lesadR. ¡1or muchos poet~s. I.o n• . .te nroril.tjo 

la persecución y e1. tormento de éstos. M•1chns de estos noetas -

emigraron a Sicil~a. donde se 1orm6, bajo su inf~ujo, I.a famosa 

escuela siciJ.iana, aue cons·t;itt:tye cuna o "">unto de .""'rt~dn de I.a 

lÍrica toscana. 

IJa lÍrica toscana recibe a s:..1 vez, con el. infl.u,;o re

riancentista, un acento pagano, sensual, racional, oue ai.canza.

su máximo valor en Petrarca. Y es Petrarca, con todos los otros 

poetas italianos de época, el que entra oor e~ camino de Boscán 

.Y d.e Garcilaso a la lírica español;:¡_ del. RenacilTl"iento. 

Con este ~n1l'..l jo nace la lÍrica de Quevedo. 
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-.I.- LIRICA TROVADO~ESCA 

Ya en las cortes del Mediodía ele Francia, :fren·te ::2.1 -

apasionamiento tr~gico de la poesía her6ica y lR ~refunda sere

nidad de la iglesia, frente a los barones, nue tÍnic"-1-mente ·pien

san en sus tierras, en las batallas y, en ~eneral, en todo aoue 

llo que pueda "verse y palparse", Los trovr-~.dores anuncian la li 

bertad, la riqueza de lR vida interior, y el amor. Entre~arse a 

todos los deseos y a todas las realizaciones, cantar y amar:tal 

es el progr~ma vital del cantor viajero. 

"Joi y gau (alegría), joi e denort, son los motivos 

que se observan sin ce sn.r en 1.a 1JOC SÍ"'- ·t rov~1.d ore :=;ca-motj.vo s-

que significan el sentimientc-> sefloriaJ. de "La 

siente liber"tdn de los cuidados m~teriales e 

nohle~a. cuqndo se 

i n te 1. e e t • tal. es. r,a 

alegría es lA. raíz de todo 1.o bueno, La 

bres bondadosos, esforzados, amorosos 

Los trovadores se convie~ten 

n.1.cr;rÍ:-i. hace los hom-

y de corte tura cortesana 

sociedad, de la cortesanía. y de 1.a 

para los trovadores, 

El tr vador 

el amor. 

va labr·-1ndo 

El. 

y ::tm a b l e s " • ( I ) 

en embajadores de 

valor m~s elevado 

exaltRción sentimental 

l_a 

de 

cu1. 

1.a 

es, 

con verdadero refi.n:-tmiento .,.--

sen si t iv o el .;;;i;;..d~e;;...;;;a.;.;l=--'-d_e"-__;b:...e;;:...;:;l=:Jl;;..e-'--'?.:;_'_a __ f_e....;m-'-e-"-n'-J..--_n-"-o , ( 2 ) r, u e .l.::¡_ ro m ~n ti ca no~ 

terior· se lj_mit6 a variRr o a desarro1.lRr de un modo muy l~~ero 

"El cabello rubio, dorado, formanrlo ondas o bnc1.es, 

las cejas fina, preferentemente oscuras y separad~s una de 1.a 

otra,· la boca pequefia con dientes de cristal o de marfil., (la-

bios abul·tados que invitan al. belo), -rase;os ést0s rne :"1.-::>arecen 

en la poesía latina del S. XI.(3) ~os trovadores ensa1.zan con-



preferenc~~ los ojos y la mi~~dn, los l~bios y la sonrisa, así 

como el color de la tez -de una blancura semejanté'n la del mar 

f~l o a la de la rosa silvestre cuyn color blanco se comb~na de 

l~cadamen·te con e1 rosn.do" (4 ). 

En torno a este ideal femenino de los tr,vadores se 

va desarrollando y mat~;;o;an(io la lÍric<-1. nmn.tnria, -dqnde encon-

tramos al arnc'r cantado en tod~ts sus formas, desde el croti.srno

más obv~o -pa==?ando ~)or una con·.Jeterin. SLtt~l- h'l.St<"~ ·18. exalta---

c~6n sent~m~ntal m~s delicndn. prn·.funda. In. lÍrica amaros'?!. 

de Quevedo, se caracteriza r>or los m~i.smos matices y p;ra.dncio--

nes, dé-sde ·el .:-1.mor sexual, hast..a 1.os aspectos mñs altns del. 

amor cortés. 

"Ul~ses llega, c;oza a su querida,. 

que por p;o;;o;arla un día, dió veinte n~ns. 

Los trovadores inf'luycn en l" srn;ibiLi:1ncl y costum-

bres de su época, tanto ,,or s11 ,n;éne r•) ti e v:i.<ia e m o nor e 1. con t;e 

n~do y forma de sus poesías. Se con st i. tu yen 
, 

:1.S~ en m:'!.estrns de 

un arte amatorio caracterist~co. 

"El amor de los ·trovadores era en rran · n::> r te· un"~. e sp~ 

c~e de m~s~ón cortesana •.. " 

Muchos de Los cn.n·tos ·trovn.dorescos nue.rlf~n c·,n~':ider"l.r

se como can·t:Js laudatorios de un "s1íbd~to" a la se:·;ora., •.l.n8 es

pec~e. de vasallaje dentro de los marcos de la insti tación feu--

dal. 

Cada canallero debía elee;~r una. se;íor:-a :1:c>.r·' "serv~r--

la" en soc~edad, para hacerle pequeños y e;:alan·tes obsert~l~os, ~'a 

ra luchar ·por eJ.la en los torneos, parn. am:-1.rl.a y erYtonn.rle can-



cienes. 

Paradójicamente en "Rquc .l1JJ_ époc<:~. el_ mn.trimonio C!;uar

~aba menos relación que nunc"J. con el amor. Convenido por el_ con 

sejo familiar de l_os 1.inajes nobl.er·, se consi.r1erA.bA. p:eneral.men

te como un nec;ocio o como una mani.obr::-J. pol_í-ti ca." ( 5) 

Ante estas circunstr:J.nci,1.s, crn. nc:?.tur'l.l_ nue l_n. señorA. 

no rechazara el amor nne le of'rec:Í.:J en l.'"~- Corte un .ioven cn.ba-

llero o un trovador, .Y que el "amo" .'f esposo, 1.o n.cen·tase e in

cluso llegara a U.ivertirse con L~l. -pn.::>ión riel. s•Íbdii;o nermi·ticn

do a su señora, le diera una peoucrí:"L rccompcns8 ~- sq v".S"-·L l_o. 

Cabe ar,uí hacer notar nue esta misma ..,_ct;i t•.Jd :"'.nte e1. 

"amor cortés" la encontramos en J•;sprJ.ña dtlrantc l_o::; sip:l_os XVI 

XVII. Dárnaso Alonso comenta "c;alantcos social_cs rue no sol_{an 

inquietar a los familiares de l_a dnma, ni a~n. si er~ cnsada, a 

su esposo". ( 6) 

r.a dama debía ser "in<'llcanza b1.e" (no de be ría e l_e,n:i. rse 

como "dama" a la propia mujer ni a :loncel_ la a Lr:•.tnn n•.tc n'l'iie se 

tomar en matrimonio), l_q más al.tr1. ::lsp.Lración de U'rl c:=-lb:=-l.ll .. ero 

era que su dama le permi·tiese amn.r1.a a 1_'4. distancL"l. e infnrttlnrt 

damente. La superioridad de l_q Amad,_ sobre el amado, ser~ n~rte 

integrante del amor cortés. 

Unn. reminiscencia r.iel_ cul.to de a~1or· de. tos trov<'ldores 

la tenemos en Quevedo con la entronización de l.n am"tda. Se con

sidera, equivocadamente, que l_a tendencia a la crudeza en el. 

piano del amor es lo que distingue al barroco rtel_ renac~miento. 

Pero la verdad es que ·tanto en u.no como otro neriódo. "l. 1.::3. mu-

jer se le deifica y se le rebaja. ¡.;n Quevedo encon-tramos e~t'=l. -
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f~losofía o rel~~~6n del amor, como culm~n~c~6n de un nroce~o 

que ha elevado a la mujer, hasta el. m~x~mo ~rn~o de ndorac16n e 

~dolatría: 

"Al~menté tu saña con ,_,·vidR. 

que en eterno dolor C'l.li."f'~caste. 

¡6h Lis~;, tanto amé como olvidaste. 

Yo tu id6ln.tra fu~; tú mi hom~cida." 

Este nmor imposible. irrealizable -mas nor lo mismo, 

intenso y siempre renovado- es seil'l .. l.ado -por los .trovadores como 

"la manifestaci6n m::í.s cabal.1.crescR .'r cortesan-"1. del. ""-mor". (.9) Y 

es precisamente este tipo de ~mnr el nue m~rc-"l.r~ el c~ractnr --

'central del amor cortés del sir,lo XVI .v :(VII. especialmente el 

cantado por Quevedo: 

"Que vos me permitais sóLo pretendo 

y saber ser cortés y ser amante: 

esquivo a los deseos, y constn.nte, 

sin pre·tensi6n, a s6lo :1.mr-tr qtj_cnclo" 

Al incorporar los elementos de di~tanc~q e ~m~osibil~ 

dad la lfr~ca trovadorescn deviene en er6tica trovadoresca. 

La er6tica trovad ore scr,1 se c ncuentra en unn. si tu:"" ci6n 

pa~ad6j~c~ por una parte est~ en relaci6n de d~ver~enci~ con 

l~ rel~g~~n; por la otra, se inspira en el cristiani~mo. 

En el pr~mer aspecto, entre la amada y ~ios (amnr hu 

-mano -·amor divino.), se plan·tea un:-J. di sy·untiva. ante l.B. cu.::~.l_ el_ _,~r· 

amante eligirá siempre a la amadn.: "El cantor ase,n;urn que si 

fu~ra a D~os tan f~el como a su dama, bien se~uro tendría el Pa 

raíso". (9) 
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El1 el_ S<={~ll.nllO i-tGpC'CtOy rL (~:r..~i:-ti~.ni.;.mo i"T?nltSO 1?.. n0-

ce::-:i.dn.d :ie someterLo todo a_·1n-1 cr1ndnc:t" mor>l, de ver et mun

do D. tr:tvr~::t dr::l. n.~~i.::~m::1 r.t"e -ln. ""'V.ir1;l•ri .V •lp.L vjcio. eJ,:foc~rl~lo1.o 

todo h:t.cia dcter:ni.n·,_do:c: ide:1.Les de mor-t1.i.dnd. 

convct,ti.do en deber, y vj_rttt-:l mo.t"t1.. 

".L·• .Irlcsia ~1.ccnt;1~aba L'J. d:i .fcrenci.'·' entre 1.8. c'1.ri-

't;as y e.L amo::- :1-~d. y L,c1. v.·,luot;-,.~, o !.i!1ido, el 'l.:r.or c;··r·n> L". ( l•:)) 

.l!:l ;:unor- .-Jej_ era c.L tÍ:ni::!o C''P''-"'· d"' clev·•r· el Cf",:Ír·it·J (sc>cri.'fj

cando l.o:.> ,r::occr mun:I:.-J.no:~) a 8-Lt~Jr:l.:·; nunc'''· ::.ntc' ,-¡lc··n~"l.:lnr. El. 

trov:'l.dor elc•;n S'l :1.mor terrcn'J.l h:•:~!:.·, l·~. c~•·te.~nrÍ'"!. •.lr un sr.mi-

E!:1te n.•no . .r tr·>v:uior·r::·co, b,-,_-¡n e·l inf'l·•.ir.l ··1<~1. er·j:·,t;ia

nismo., :::e v-:-1. ti •:cr1 io de n·n:!. pr··()j":1nJ~, r~~-~·ni :--i !)n .'." r~P-:-· '0L0 ~ 1_:-:t. ~ 

mt·ldél, ::.-t~~í COP10 de 1ll1 ::~!~t1 l;.j rnion t.~ -lr- l""':n::q :~. L :-~f~l] t-.~! r~~~e ':'lr.~·-·10.~·, :í 

humj_]_J.ado ::.nte el La. 

EL ~-c·nt.lr'1·i.c··!to :~.[:cr~t.i.co r}n]_ Cr·i~··t.inn·i:a>JO tr~!""C.Ír':D'lC 

al orden n.mor·o~:~o-

motj_vo ::; de exn l tac i ón pn..r•l el_ ~ n:~.n·tc .Y :J e .in ten s Ld ....,rJ ·>::J. r::J e l. n. 

mor; parn. l.os :f1:'i.!··t:ircr. del. :u·tnt· (co•fl·::> D'tr'~t L'l:-: ·ir~ ~_,, f."ñ), r~l. 

sufrj.miento es un'3. ~··Lorlr! .• 

Y es, p.rec;j_s:tmcntc nor tr·•sr:cn,Jer al or•'len ::Jm·>r-o::-:o, 

nue el sentj_:'lit~n~;o ascético del. Cr:Lst:i.'lnis:no v.-·~ .~ •. conti.n=t~"r!-;P 

hasta l:Le{';rl . .r n. lor1 si,c:~lo!:" XVI y XV.Il. c~u-,n:'ldo de ncr.imi:o:rno. ¡;;1_ 

amor E~e pi.n·t:J.r'Í com•> cloloro:'" an::r~nci:~, o:¡r•r·r~r ·.¡ nn l.n,'':l""r·, p-.-

d. e cer sj_ n t re,.--c:ta. 

pre de ~·ufrimi..ento y <le senf,....,c; ón Je 'imno~d bj l:i.-1_,,.¡ tnl;.., 1. eP. -"'Y'I 

te todo f"u.er"":-J. '·l.rro.l..l'C!.dnra r.:1c, al p'l.:--,n.r a i'or•nnr n"'l.rt:c rlr.l r.s-



,_? 

p_íri-tu del poeta, adauierc la posibilid::~rl de ser eterno y t;ra.f'2-

cender a la muerte: .-
"};t;erno amante RO,'{ de eterna ;;._madn" 



1..3 

Cuanclo ap~rece lB- aurora del RenB-cimiento, Italir-'L, des 

p~'s de tantas vicisitudes, se encuentra a sí mi~~a y se afirma 

c:omo pueblo romano ·¡ latino; re-toma sus tradiciones y opone su 

personalidad a los derñRs pueblos, sin excepción, extra.n.jeros y 

bárbaros. 

Es entonces cuando sur~e Francisco Petrarca (Vi~la de 

Arezzo, 1304), la fii'T,Ura lÍrica más p;r::tnde ne l_a_ poesía itaLia

na, como una potente lu?. que va a inflll.ir en to::ln La poesía eu

ropea, especiaLmente en los países romances. 

Petrnrcn. C(>noció n l:=t per1'ecciñn ,_ l!o:¡o:-rn, ::-! T'Índnro, 

a Virgilio, n Hor~cio, etc., y con la surnn de todoG estns elc

men.tos, su r;enio lÍrico le permitió crear ]_o nue se l.l.am~- el 

dulce estilo nuevo. El amor ya no es fri6 y convencional. El. 

amor es contemplación, belleza, virtun, sentimiento: y ln mu

jer, desembarazada del símbolo y de ln escoLástica, es cl..~ri

dad, personalidad viva, creatura real~ tierna, delicada, ~rnci~ 

sa y plena de armonía y hermosura. 

-En Petrarca ya asoman las virtudes del. ~rnn artistn, 

_ que habrán de ser trasmitidas a las eeneraciones de los si~los 

·posteriores: claridad y bril_lo del. estilo, fusión de tintes, 

claroscuro, arrnohía y mesura de sen·timientoB, serenirl"l.rl y el.e

e;ancia de la forma, y un dul..ce calor que envu_el..ve sj n turhar, 

e-l equiJ.ibrio. 

Por e so, el nombre de petraroui smo sj_rvió ·>ara de sig

nar un mundo de poesía amorosa, fabricado de esoiritual..idad, de 

licadeza y melancolía. 



Petrarc;o¡_ es el. resumen de tres corrien',es: l.n corrien 

te siciliana (de orj_pen proven7.al.): La corrj ente to:o:c"l.l"\:0.. (bur

da. letrada, pero de un.,-¡_ gran sensibjlidad y de un~- frescurA 

popular) y la cot·rien·te que conoció por medio de l_a incursión 

de la literatura c;ri ep;a .Y 1::1. ti na. Es pne s, Petr<trcA., una sínte

sis admirable de las corrientes vivas lit~rnrias de su ~poca. 

La inspiración m:-í.:c; ::1.1 t~~ de Petrarca, conforme l.:=t co

rriente medieval, fue una mu,jer: lr"J.ura, a nuien conoció en l.a 

Catedral de AvifíÓn, cuando era una niña. 

El amor de Petr"trca es, al. mismo tiemoo, i.dAal.., virp:i 

nal. como la fie:ura de Orin.na de Amad í s de Gaula y como l. A. fi,a:u 

ra de Beatriz de Dante, pero ·tiene ya el sen~jdo material. r.ue 

le impuso lo: pa6ano. 

Los sonetos de Petrarca, reunidos en su CANCIONERO, 

constituyen su obra maestra. Estos sonetos y sus canciones, re

producen paso a paso, su vida sentimental. Poesía ~e acentos 

doloridos, ensombrecidos en lo~ ~ltimos aflos, donde adnuieren 

un impresionan·te patetismo, despu~s de la muerte de Laura, su 

amada eterna. 

~~ mensaje amoroso, alcanza a traspasar todas las 

fronteras y el sentimiento de la felle~a en las formas, en la 

mujer y 'en la naturaleza, halla eco en todos los pueblos, por

que"la historia de Laura es profundamente humana y real, eco 

de los sen~im{entos m~s delicados, de las emociones m~s tier

nas~ de las impresiones m~s vivaces que hieren al. hombre en l.a 

tíerra". (l) 

Lá. lírica petrarqui s:ta acendra los impul.sos del_ co-



razón y de la· imae;inr-tción en su n'3.turn .. lidad e in·timidn.d. El 

Cancionero adquiere este aspecto humano y nntur~l. 

El Cancj_onero "ec una forma hermosa, no sólo con 

respecto a la idea, cino por cí misma: áulic~. aristocr~tice, 

elegante, melodiosa. La palabra no sólo tiene valor como sig

no sino como palabra. El verso, no sólo es armonía o corres

pondencia con lo interior, sino melodía, elemento musical_ en 

sí mismo". ( 2) 

La imasen en Pe trarca nace ·triste. porque tiene la 

conciencia de que es imasen y no cosa; pero la nena de esta 

conciencia se suaviza poroue "aunaue no esté la cosa, estR. la 

imagen y tan hermosa y tan atrayente" 

La ~eneración de Dante tiene sus raíces en el esní

ritu. mismo de la Edad JIJ!edj_a. La ,n;enerA.ción de Petr,-,rca yA. se 

sitúa en un mundo nuevo, pJ.ástico y pa,r~A.no. Ya existe unA. si

tuación plena de ~isterior, de contradicciones y de claroscu

ros; una meJ.ancolía que es como la concienci:"'. de una discordj_a 

interior, melancolía de un mundo nt1evo, oscuro todavía para e

sa conciencia que tiende a liberarse. 

Y todo este influjo de Petrnrca y de su mundn amoro

so, avanzará e invadirá como una ·po·tente oleada, con sus necu

lia~es característica, sin interrumpirse, pasandp por el si~lo 

XVI, hasta llegar al XVII, en pleno barroquismo. 

Quevedo recibirá esta in:fl.uencia, renovr-~.da y re::~..vj_va

da en sus bellos 62 sonetos a Lisi, como Iau.ra, tan amada, a 

tra.vés de 22 años, en que el amor del. amani;e recorrió una 'lar

ga s~nda de alegrías y de temores, de sufrimientos y renuncia-



cione s, hasta llc,q;ar a ln or1andnd más honrlrt cie un corazón 

vacío. 

El amo.!:' cortés de Petrarca, modiÍ'ic:1.áü en su p""tso 

l. 6 

al ambiente espa~ol por Bembo y T~vi Heb~eo, a~c~n~a ~rnn re

sonancia en el sir;l.o XVI, ;r nor e.L Lo no sornrenrlen l."' S huel_,_,.s 

Y las in:fJ.uenci.'"l.S en poetas de lr:t é:,oca .v n.•~n en ~!J t;orf"!s tnr-

días, barroco~>, como GÓn¡:;ora ,. .. El. en el. 

aunque apn.reZC"'· a lo J.nrr-o de cqs:i t;od"l.s 1.~12. cornno:c:i.ciones de 

tema amoroso. 

L-:t in1.Luenci:ct. de Petrarc<1., mas ,rrener:~.l. n-etc esnccí-

:fica., va unida en Q11evedo, a 1.a de Tasso, Sann:';_zaro y en es-

peci.al, a la de l.uir~i. Groto. Joseph F'uei1.1.n, en sus Est.,dios 

sobre petrn.rr.•.tismo, aí'irma n•.1e el soneto nttc nrincj_ni.a.: "f..1r.Í.s 

solitario p~'ija.ri, ¿en cu,Í.1. ·techo'?", es C"-!~i. :i.rrd.t::-•ción de Pe

trarca, así corno el f!Ue se inici~ con 1."1 ~'ip:•:ient.e 1.Ínea: 

"!,loro, mientr~:.s el sol. a.·L•.tmbr~, "c·tando ••• " (3) 

Encue·ntra. Fu.cil].8. analor;ín. E:n·tre los sane tos r,IV y IX ele Que

vedo y Petrarca, respectivamente, en t~nto ~ue tiénen esnue

ma y asuntos simi.l.n.res. Ambos tr:o1.tFtn el ter;o."l. del. "ránirlo :fiu

me"petrar_quesco, -que en Quevedo se recrea en l"'. riescrinción 

del río Guadalquivir, hinchado por l.as l~Í.rrrima~ nue l.e cn.u s:c~ 

el desdén de Lisi. 

El motivo del río, acrRcentado por el 1.lanto, Ftpa

rece con insistencia en la tem~tica de Quevedo. Así, en e, 

soneto que titula: Llanto, preffi1nci6n, cuLto y triste~n. Ftmo-

rosa, expresa: 



Es~orz~ron m~~ oj0s l~ corr~ente 

de este, s~ :f'értil, n.pacibl.e río, 
y cnntnnJo rrcné F'.l cur::-:o .Y br:fo. 
Tanto puede el dolor en un ·'"~-'l.Scnte. 

Hoy me 
(tal es 

:f'uP.rzan 
nor t~ 

mi 
mi 

pen:< y ·tll.s eno,jos 
llanto) a v~r dos m~.res 

en un arroyo, viendo mis d0s ojos (~) 

que 
so"n· 
rían 

no e s r a:': Ó n. n • 1 e , :2' i t t '- s a rru ''· ::-: :f' rÍa s 
l~er~mas ll.ovid~s ae mis ojos, 
cuando lns lloran ansiqs mí~s (5) 

1.7 

t~bles de· ser confJ:ideré!.dos en s1> con.iun·to como •1n Can'?ioncro. 

a semejanza del Cn.n:aionerc de Pctrn.rc8.. AL 1inal, "1."1he>F: noc-

tas tienen 

El r'.'tstro ;Je traraui str1 en· los so!"lc tr-,s n.mor.·osos de 

Quevedo, se puede scr;:1ir n tr:;_vé:-; •Je l.:'"l.s cxp•· :-ionP:"'> nnt;ité

ticas. Sobre ello, opina. D~~rnr->.so i\lo!"1so: "Lo!:' C'1ntr··r-; n;, rr.-

bo·tados desde l'etrn.rc'l., s~lt.'vl no::- tod'"1s nrtrtcs, en Ps•1r.c:i">.l 

la pareja 'hielo-:f'neto' y tnmhién l_a pr1rej"l. ',rr~n,.-.do-nerd~do'. "(6) 

En el.. soneto Admíra::-;e de nue Fl.or~<. sicnd·-. torl"1. 1u.r.

go, sea toda h~elo, la antítesis cnnc:cptual se Il.l.">.!=''TI~. en P-.n

títesis forma].: 

Si lo rr~~il.. personas a l..a :f'ama, 
eres al vidr~o parec~da, Flora, 
que s~endo yelo, es h~jo de la l.l.nma .• 

Y tamb~én a Flora dice: 



Mis ll.r1.ma~~ con t'l nieve :l con tu. ;-,•el.o, 
cuaJ. sueJ.e opue ~Ttas fl.echas de su al. jB.h::>., 
mezclaba a~cr, y honesto l.as.me~claba 
como mi adnraci6n en su desvelo (7) 

1.8 

Numerosas son las antítesis en los sonetos corteses 

y no corteses, así como las dualidades concent~ales. 

El s~ntimiento cort6s que alimen~q Q1evndo, se nl.as.,... 

ma en toda una imn~inerín de cstrellns, perlns, rosas, cristn

les, oro, nieve y ébano, nue l!erec1a rJel Renncimieni;o nor 1."1. vía 

de las formas petrnr~ui~t~s. Elev~ndosc ln hc1.lcza nor imitn-

ci6n de lo nrieRo al valor supremo de ln est,tjca renncentis

ta, todo lo oue contri bu :ra. a e ll.a, ser:-1. ob jr~ t o r1 e a.cept<l.ci ón 

inmediata. 

o·tr:'l. de scenc.l.encj.R pe trarqu. i !:'ltn l:ot constituye lo r.ue 

Dámaso Alonso J. lama "imar>;inerí:•. !C:untuario. de l:'l.s bc'l l.n.s p"l.rte s 

de la mujer" (cahel1.o rubio-oro, labios-c'lavel.es, tljeni;es-Joy::=ts). 

Quevedo dice a T.isi: 

" ••• en donde I.isi peina de su :frente 
hebra sutil en ondas fulmin~nte. 

Si buscas perlas, más descubre u1an" 
su risc que Col6n en el m"l.r de e1.1.as-
si grrtna, a Tiro dan sus labios grana. (8.) 

~ Petrarca, en ffil soneto Recuerdos, dice a Laura: 

en el "aura" 
te .iíanse, 

Los bucles de oro suel.tos 
en dulces nudos entre sí 
y una D1z pura llameaba 
o¿os que tan avaros son 

en e sos 
ahorFl. 
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L~s ofrendas del~cnd~s a la amada, c0mn las flores, 

por ejemplo, son pers~stentes en el ~etrarnu~Emo. Quevedo o

frECe a L~s~ la pr~mera flor nue se nbr16 an mayo: 

Estn, por ser, ¡oh, L~s~!, la ~r~mera 
flor que hn o~ado fiar de los calores, 
rcc~én nac~das hojns y colores, 
aventurando el ~recio a la r~bera.. 

Y Petrarca: ... 
¡Dos rosas 
anteayer, 

frescas. del Edén cortadas 
el pr~mer día de mayo! 

El sufrim~ento de la ausencia de la amada., es otr"l. constante 

de esta poesí::=t cortés. Quevedo habla así en uno de sus sonetos: 

; Qué bu::c,cas, 
m~n~stro sin 

porfiado penHa.miento 
piedad de mi lOcura, 

~nv~s~ble martir~o, sombra escura, 
fatal persecuc~6n del sufrim~cnto? 

Yo muero, I.~ s~, preso y el e :o;tcrr:'l.clo 
pero s~ fue m~ muerte la part;ida, 
de puro muerto estoy de mí nlv~dado. 

Y Petrarca: 

S~empre busco y jam4s o~~o not~c~as 
de m~ amada y dulc{s~ma enem~ga. 
Ya no sé qué dec~r o pensar nuedo, 
v~v~endo entre el temor y la esperanza. 

&Por qué de m~ dolor me hns Feparado? 
M~ breve h~stor~a se ha cumpl~do ya, 
y m~ t~empo acab6 ~ med~a. carrera. 
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"EJ_ petrarquismo del sic:l.o XVI había intenni:ficado 

todos esos elementos y el tema de belleza (considerado~en su 

dualidad: una :forma y un contenido bello) se había ido ~qui

latando, acendrando, intensificando sus colores y su. laneui

de7-" (lO) 

Desde un platonismo amoroso, hnsta la m4s refinada 

sensualidad llegó el siglo XVI, .Y al_ fi.nal de esta época y 

principios del XVII, el amor es pasión naturaLista, morbidez 

y la belleza es l~n~uida sensualidad. 

En pleno barroquismo, sur{':e una n~eva osRdia, como 

un reto a la sereni(Jad deL XVI, como un chonue a l_n du l_eura 

y a la transparencia y se buscn la pl~stica, la ~onoridad, l_o 

sorpresivo y ]_o inesperado: se exacerb::ot eJ. e once nt o v e 1_ sen

timiento de la belleza y del "!.mor. Brota como una impetuosa 

:fuerza telúrica, como un deseo irrenrimi b'l.e que pup:nRh"L nor 

aflorar en el XVI~ 

"La expresión de Quevedo L l.e,n.:a a unA. extr"lría conden

sación de contenidos, que está formada, se diría, de dos el_e-.

mentos: lo compacto del pensamiento y un ~iro sombríamente a-

, :fectivo; condenr,ada intensidad del_ lado conceptua·l; :fuerza 

desgarrada del lado afectivo". (Ll) 

Petrarca 'í Quevedo viven la edad de su amor, la ma

ravilla de su amor y el intenso dolor de la muerte de su ama

da. En ambos tiembla parecida desesperación y en ambos se es

cubha, dolo~ida, esa aueja insisterite, lament~ndose de l_a vi

da que les impide romper los lazos terrena:I.es nR.rn_ se,R:Uir a 

la bienamada. 



dice: 

~~evedo, en el soneto ~~nal a ~a muGrte de L~si, 

;Cu~ndo aauel fin a m{ vendrá for~oso, 
pues por todas las vidas se prtsea, 
que tanto el desdic11ado le desea 
y que tanto le teme el venturoso! 

La. condición del. Hado desdei"ioso 
quiere que le cudicie y no l.e vea: 
el descanso y la i '1vidia a mi trtrea 
parasismo y sepulcro perezoso. 

Qnj_cre el Tiempo en'""'fian!Je lison,jero, 
llamando vidR, dilatnr ln muerte, 
siendo morir el ~iernpo ~ue la e~pero. 

Celosa debo de t 0 ner ln suerte, 
pues viendo, ¡oh, rJisi!, que por verte muero, 
con la vida me estorba e~ poder verte. 

Y Petrarca: 

TÚvome amor a rdj_endo vej_ntiún rt'ios 
en el fueGo dici1oso y en ]_n nena: 
y de~ne que partieron a los cielos 
Ella·y mi corazón, otros diez aRos. 

No puedo m~s; reprÓchome a mi mismo 
el gran error 
se ar:ost6 la 
A tí, Sefíor, 

por cuya causa casi 
se~il.la de virtud. 
ofre~co el tiempo Último, 

lamentando el derroche de esos afíos 
que debí usar en tu mejor servicio 
para buscar la paz y huir la pena. 

o 

¡Sefíor que en esta cárcel me encerraste, 
lÍbrame ya del eternal suplicio! 
;Mi falta reconozco y no la excuso! 

?.l 

Y terminamos con un párra~o estupendo de Dámaso Alon-



" so~ que se puede npl~car a los dos grandes amadores aue ~n

mortal~zaron la ~~~ura de lri amada: 

"Estos hombres enterar pueden pensar y sent~r el 

amor, cargarse de la ~dea de esta pas~6n como de un f1uid6 

de una ~ntens~dad tal, que sus ch~snasos llegan a ser des~ 

lum brad ores". 



II.- EL AMOR CORTES 

FRANCISCO DE QUEV~DO fue esenci-'3.1.mente hombre nmoro

so. Por eso es fácil rl.esctrbri.r en s•1S palabras y en. gran par

te de st~ vida, 1..1.n constante ;¡- avasa"Llad or tri hu to a e se inde-

en t cHi () in s t:~.nte le hace saber oue cible sentimiento, que 

existencia humana puede mn.,o:ni :ficarr-~e oor obrn 

el senti~o amoroso rle 

rl.el amor. 

Parn 

deducir la 

entender QuevP-do, debe-

mas dii'erencin nue en mente existe entre "nue-

rer" y "amar". Es decir, el a~nor (H.te se inició como nn sen

timiento carnal, ·trasciende la cont:in,ro;encia hum"l.nn y se po

sesiona del alma del amante, elevándolo deode-cl.. plano del 

querer, plano del sentí r comt¡n, aL n lano del amor, "1. l.. ama nue 

a la inmortal vida trasciende". Así se consti tu.ve en verdade

ro amor. Quevedo es e]_ aman·te e·terno pornue Ftma, no nornue 

quiere. 

En la obra poétic~1. qe Quevedo oue refle ,ja su expe~ 

riencia amorosa, se pueden observar l..as ~radaciones diversas 

que van desde el amor sexmal, sin rno tivos profundos, h-"tsta la 

elevación del amor cortés, salpicado de tintes nlat~nicos: del.. 

amor como pasatiempo, hasta el amor como sentimiento pl..eno 

y pur~f~cador del hombre. 

TaL ve~ los poemas que plasman estos sentimientos 

esenciales y que reflejan el verdadero sentir de 

sean los dedicados a Lisi. Sesenta v dos sonetos 

Quevedo, 

de l..a m::is 

rica gama de matices sentimentales que abarcan desde el.. dul 

ce conocimiento de esta amada, los temores, las al..e~rias, 

los sufrimien-trJs, la ausencia, los encuen·tros, hqst"J. 1.'3. mue.!:. 
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te de L~sa, donde el poeta, _como Petr~rca en su Canc~onero. se 

lamenta de la v~da que le lmp~~e s~Ru~rla: 

Qu~ere el tiempo en.r;ana-.-me l~sonjero, 

llamando vida, d~latn.r l.a mqer.te, 
s~endo morir el. t~em;'o n•J.e l:=t esnero. 

Celosa debo de tener l_"l suerte, 
pu~s v~endo, ¡oh, Lis~!, nue por verte muero, 
con la v~da me es·t0rba eJ. noder verte. 

Parece aue en la .'>;amct de estos m:>.tices, 1."1. presenci:=t 

del sufrimiento es un elemento const~nte del es~ado amoroso, 

porque es un "amor de penas"; o 

.. .el amor cortés, por naturale~a. es amor de nen:=ts, 

de "sufr~m~ent o bienaventurado". de no l.op;r;,. r, de tener y no 

tener ••• Es pues, amor de parndojas, de imnosibl.es, un amor 

"lointa~n". No es que s~empre, ni corrien·temente sinn~erA., se man 

tuvo en el nivel de pure~a tal. como el. amor de Quevedo nnr T,is~ 

se mantuvo. Pero en cuanto l.o haga, consiste en un vivir desvi

vi:ándose .. No -pide galardón, aunque sufre j.ntol.er'tbl.emente sin 

él; se declara ~n te le ctual, pero es del. cuerno". (l.) 

El amor para Quevedo, amor húmedo de su. frimiento, de 

imposibilidad total es, sobre todo, como una fuerza a~roll.ado

ra que ··enajena y tiraniza el albedrío del hombre, convirtiéndo

lo en su esclavo. Pero este amor, nue en un pr~ncipio se funde 

en la parte carnal de l.a natural.eza humana, tr~spasa l.a fronte

ra material para l.1.eg8.r al esp Íritu y fund~r:;e en él como sen

timiento eterno que escapa al aniquilam ente de la muerte. 

Pero el su:!."rir también procede en parte del. temor, ca 

si constante de no ser correspondido y el sentimient6 de caduci-
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dad personal, de amenazante muerte nue el poetq resn~r:::t a ca

da instante. Sin embargo, esta anP,"l...t!Y\;:!,-'"1., este temor nuedl'l. eon:i 

librada por la fe en la e tcr.""li:l».a :le la esencia e sni r.i tu a 1_ del 

amor: 

El cuerpo es tierra, y lo se~á y fue nada~ 
d~ Dios procede ~ eternidad la mente: 
eterno amante soy de eterna amada. 

El sufrimiento, sensible en gran rarte de la obra 

Quevediana, lle,q;a a oírse corno un p;rito desp;ar.r'"ldo aue se des

prende de la desesperación del enamorn.do oue ha abd;_c:::l.do de su 

al bedrí~, que aparece como un enajenad o .Y nue encnentr.:=t S'...t. ú

n~co consuelo en el mismo gritar: 

Oiganme todos: consentid sj_nniera 
que harto de esper:=tr y de nuejarme, 
pues sin premio viví, sin juicio muero 

De ~ritar solamente auiero hartarme: 
sepa de mí a lo menos esta fiera 
que he podido morir y no mudarme. 

Aquí aparece la lucha tremendl'l. con su nroni6 senti

miento amoroso, aunque no con el ser amado, caus'-1. de su sufri

m1ento, sufrimiento al que califica de "fiera"; ""sustantivo oue 

subraya el carácter activo del ba·ta11.ador inter-no del poeta. El. 

~ltimo verso apunta el triunfo del enamorado, dada 11'!. constan

cia de su sentimiento, pues afirma su volu.n·tad de pers:i st:i r en 

el amor"- (2) 

Paulatinamez:¡te, esta pasión a.moros""l., de sp;:::tr.radA., irra

cional, desnuda, se irá amorti,n;uando al al.canzar un. plano más 
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elevado de madurez, par·1 equilibrar el. sufrimien·to y con su 

exal-tación espirit·....;.al .Y aún por su propia contr'1.dictor"i.a natu

raleza de "tener y no tener", etnida a l<'l. irraci.onn.l.irt"'l.d. amoro

sa y al dominio sobre el albedrío del enamorRdo, el sufrimien

to, antes de alcan-:-:ar el e0u.ilibrio esniritu:1.1. y de subl.imar

se, pasará por periodos de Rrnn intensidad. 

En el soneto nue vnmos a transcribir, se trnsluce 

claramente el caos reinante en el alma de1. poeta, C"'-OS inevi

table que refleja su mundo, con el impacto de lJt pasi.Ón l'l.moro-

sa, y al fin, la toma de conciencia nlen'l. de s:1 dolor, ele su 

soledad, causada por todo lo que no sea amor en su nrooio ser: 

En los claustro~J de "l'al.ma 1"1 hcr~i:l~• 

yace cal.l.Rdn; mas con!.ollme h8.mbr-ienta 
la vida, 
llama por 

aue en mis ven~. s r1. 1. imen t<L 
l.n.s medu l"'~s extendid"l. 

Bebe el ardor hidr~pico mi vid~, 

que yo., ceni7.tJ. amante .v rn:'l.ci l.ent:-t 
cad~ver del incendio hermosn, ostenta 
su luz en humo y nnche :f'CJ.l. lecirl "'·· 

L-""1. ,;ente esqui·..ro .Y me es horror el. dÍa, 
dilato en lar~as voces nc~ro l.l.anto, 
que a sordo mar mi ardiente pena envía. 

A los suspiros di l.n vo~ del canto, 
la conf,_J.sión inunda ]_'alma mía, 
mi cora~ón es reino del espanto. 

La heri:l8. e s·t ,. presente en el n.l.ma del. poeta; su. vi

da se consume en el holocau~to del amor, sin poder resistir el. 

fuego que lo nnionila: se enfre.n·ta a los es·tr::"l.p:os de l.a pasión 

amorosa y al final, como ya se dijo, toma conciencia de ln ma~-
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nitud de su dolor. 

EJ. su:Lrimiento pues, es unn. de l.as cnr"l.cl:er{s·ticr-ts e

senciales del amor cort~s, por sobre tod~s ~ns lem~s, dentro y 

al rededor de ellas, n,:icLeo en el nue t>;iran ~os sentimientos y 

las actitudes. F.;n é~ conve•·,n:cn humil_nad, pA.siñn, r.n.rrc1ño y ce

los; él es lru. causa uel l~anto y del_ t>;ri·to: cnnsecuencin. riel. 

querer y no poder, del de:=;ear .Y no 8.l.cqnz"'.r; en él. ~-'e resume 

el confl..icto del amor impo::;i_b1.c. F.l.. runor corté:::: r:!'"' ""l.nhcl_,., ·le 

gozar y miedo de 8•Jf"rir •.•• :i.l.t~sión fle1. """'":o-:·ln ;:r·, . ...-;n~rto'' y .•• 

Amor (luc hace del sn:frirnicnto •1n c•.•l t:o, r: i. 0 n r-- e o m o 

sordina., en ~'ilencio, corno otro (le "lo!?' r;:o•::t•.,.o;; :funcl'l.!nen·t:->.ler. del 

amor cortés. "SÍ, silencio, secr<~to nar<1 l.o!~ nm;~ntcs! Secreto 

de a.mor, esa dulce soled·,•.t'l, n.naRi.nnn.da, -pro:fnnda, ir-viol.8ble. 

Quevedo ha sentido su enc"1.nto y lo ha exnresndo •• Quevedo 

sabe que la amada 

.amor en el silencio. Sabe (lue esa voz indecih~e rle1 stlenc:io, 

podrá can·tar en los o;jos, en los J.ab:i.of-t, en ·r_os Sl.ISrd.ros, en. 

las manos, en el surtidor e·terno de1. amA.do. 

El poe·ta optar::í por eJ. siJ.encio, en·tre ,n-ri.tR.r su pa

sión o callarJ.a. Y así Stl poesí:=t eR como nn di.nu.e nne es·tn.l.l.n., 

que _se desbo:rl-da, que envuelve en su temner:=ttnra, n.moros~Jmen·t;e 

cál~da y encendida: 

voz tiene en el si l.enc:i o el sentimiento; 
mucho dicen ·1n.s l..::Í.gr:i.mns <:ne vi0rte. 
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Bien entiende l_ct 1 L,....ma ,-..-,icrl 1.:1 e!lcic•nrle, 
y o u j_ en l o s e" u :-·a n n t. :i en rl e 1 o s e no .i o s : 
y q:1ien m:'l.nd~. sj lcncj_ns, los entiende. 

Suspiros de~ •4olor, nl'''!o.~ :lcr,nojos, 
también l_:t boc" c1 rc1 zone1.r n.prnnrl e, 
como con llant.o y ~-dn hn.bl.n.r l_os c>,ios. 

Todo el ,..-.:o:;;-;o del n.mor, es mll•'lo, P.<l.l_lnclo, nero l_os a

man-tes, separ:1dos de l8. r>:entc, de 1 rn11nd•.' sonoro, es·t::trán per-pc-

tuamen·t;e unidon en la voz cri!':t;;:>l in:=l del silencio. 

Si mis p~rnnrlos, Lisi, l~bi6s fuernn 
besos fu.e1. ... 11 ]_os r3:,ros vi~u_ales 
de mis ojos •.• 
De invisibte com~~rcio mantenirlos 
y desnudos de cuer71n l."E f'"!vorcs, 
gozarñn mis notencin.::; .V sentido::.': 
pudicrn.n, npartr1dos, verse 11ninon, 
y en p~blico, secret~s los amores. 

El. amor cortés, trn.snn ·t n ele lJl poesía ·t;rov::td or0 sc:=t., con

serva en Quevedo sus caracter-lsticas distj_r.tivas: es amor hecho 

de belleza y "pathos", que pasa al ·~enacimicnto y al post-Rena-

cimiento. Seg~n Otis Green, amor cortés es en Que ved o: "p;~.J.err<'~., 

muerte, dulce martirio, veneno, incendios de mu.erte, del.i rio, 

amargo querer, idolatrHndo ••• " Y Quevedo dice,:· 

Amar es conocer virtud a.rdien·te: 
querer es voluntad in·tere E:8.da, 
grosera y descortés caducamente. 



El amor cortés, dj fiere del. "8.mor ferj_no" (amor car-r 

nal) en que 'ste ef> "'rolnnta.d i!l.teres:'lda". Cuenta cono eJ.emen

tos cbnsustanciales: la bellezq, la pasión. e~ en~A~o, ~a cor

tesía, la no posesión, la humj.1.d;.J.d, el sen1.imjent·.o her·j_do nue pr.a. 

voca sufrimiento~ el galard6n o premio, e~ esc~rmiento, e~ des

tino y la entronización del objeto amado. 

En Flaminio Nobi1.i, en Bembo. en León Hebreo, ~8. her

mosura es la razón directa del. Pl.mor y t"lmbién l.o es en Quevedo, 

que l~._percibe ·a través de1. entendimiento y sentimj.ento con,iup;<"l.

dos: 

Esa benigna l~ama y ele~qnte 

que inspira amor, hermosA y elocuente 
la entiende l'alma, el cora~ón 1.n siente; 
aquella, docta, y éste, vivilante. 

Es la del poe:tra una. harmosur8. dinámica nue C"Lntn: 

No puede en la quietud difunta h~1.larse 
hermosura, que es fuego en el moverse, 
y no puede viviendo sosegarse. 

El deseo no satisfecho del objeto amadp y el padecer 

consecuente, van unidos en el poema a la percepción de la hermo-

sura: 

Puédese padecer, más no saberse; 
puédese codiciar, no averigua:r:se, 
alma que en movimiento puede verSe. 

; 

Aconseja en relación con la hermosura oue es cA.usa. 



del error: 

Cuqlquier que de t~lante hermoso 
serena l.ibert~d, s-i me escuchqre, 
deberá su quietud a mi norfía. 
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La hermosura se nercibe a tr~vés de l'""ls o.io.s, nue son de ca.pi-· 

tal importancia en el proce~o del. Amor. Dice e~ poet~: 

L].am~l.ronme los .ojos l:ct.s f:otcc:í::ones; 
prendiéronlos e·tern.::L::> jer:'lrnt;Í:ots 
de virtudes y heroicas perfecciones. 

La idea de la be J. le za ojo s-e stre J. J.:ots, utYid'J. a ln. de 1. recuerdo 

·imborrable de unos ojos, se ha..Ll:ot. en el. sone·to "Que amor de u

na vista. se enciende ••• " 

-· 

Ni supe veros ni sabrá est1maros, 
quien más codicia ver esos l.uceros 
y quien os vio una vez osa ofenderos, 
si otra p·rocura contemplaros. 

O junt6 en vuestros ojos las estrel.las 
Naturaleza, o vuestr~s luces c1ar~s 
dividi6 por los cielos par~ hacel.laS. 

El amor es pasi6n y es en,c;"1.fío;. "No h~y A.mor sin en-

gaño ", dice Quevedo. B:lte concepto, nue aparente:nen·te ·con-

tradice la·esencia depurada del amor cortés, se exnl.ica por 

las paradojas inheren·t;es a la idea del amor en el Renacimiento. 

Por otro lado, con ser puro, el amor ne est,•a exen·to de cel.os. 

Y ello es contrario al principio de no-posesi6n del. amor cor

tés. ¿Será. por~ue Quevedo l·Leva el "discreteo cortes"l.no" en el. 

caso de Lisi, a una pasi6n aue dura veintid6~ aRos y nue, vi.a-
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jando ~l ~ Italia, se ~rolon~a no s~1o en el tiemoo sin, en el 

espacio? Pasión es dolor y muerte en el soneto "Amante cul.n:3.bl.e 

de todas sus acciones por de sd i ch"td o": 

Dióme el cielo dolor y di6me vi~a: 
el nombre, no los hechos ha ne~ado 
de muerte a. mi pasJ. on, pues he nuerJ~d o 
vivo, y ella con nombre de homicida. 

Por encima del despr~cio y eL desd~n, el ooetq ~s,ir~ 

a la cortesía, a·tributo del amor. Dice r,,,:i,b Astr·;nA. r•nrín, de 

los poemas a Lisi, que son: "suavísim,., . .v RtércA., cortés cn:ntem

plac:ión, que sÓJ.o hall.Ó ri va:L en él Pe t:r8.rcr~.". 

El desarrollo ele lrct }HJ.Sj_Ón ::l."lrJro~~"" c"l..mi nn en 1_"1. in

destructibilid·,.d ::lel amor ''or su vincnl_."'ci Ór1 n.l. r,_l_m,., rle 1 noet""'. 

En muchos de los poemn.s a T.,isi, en ~tl<>"' .. ln"t u 0trr-t ·rorm"l., er-t~' ex

presión está pre~~ente. Su expresión m:\s ""l.lt"~ ;e renl_i:>::'!. en el.. 

hermoso soneto titulado "Amor cons·tante má:? allá de la muerte", 

que tan magnÍficamente ha sido estudiado ~>or l\mr-tdo 'l.lon::-;o (7) 

y que culmina en el Último terceto: 

Su cuerpo dejará., no su cuid.n.do; 
ser~n ceni~a, más tendr~ sentido; 

polvo serán, mas polvo enamorr-tdo. 

El amor participa de la ~lri:ficRción nue. el sufrimien

to su-pone, en la esencia inmo:!'··t,..l rl el l·¡om.1, ~-· • Y n.r. 1 í el.. nmor ""~.r-

ticipa t:.:tnto ele su_ con~epCiÓn rnT"l .. ..-io~-~- er)nlo de ~,1 v"i!=1iÓn del. 

tiempo humano. Y así nace la po::;ibil..i<l".~] de subl.im'"tciñn y nr.r-

\ 
1 
i. 
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feccj_Ón del nmor como :L·t derro-ta rl.e l.a m•ler·te. 

Lé-'1. vida _y la poe:.:,ía rl.e Q•,eve(lCJ r""rljc-•. n en e~-o~;:-,_ a'T!bi_

valencia de temor ·-r es~er~~n7.a Lie 1.:• mqer·tP-. "f.:ruevr:.!rlo teme y es-

pera a ln mul?rte. Teme de el.L::l. 1.•) n·1e nui.L·, .Y esnera lo oue 

puede dar" (8) 

Pero prevRlecA ln esperAnza nue reRl4e en lo nue nor 

su misma naturaJ.ez.a es incorrumt;j_bLe. ·lnm''':ahle en lo esenci.:=tl • 

es decir: el e E'pÍri ·tu ;-,u mano. 

Queved~' qui_ere n•Je m~1.s r:J.l.]_:<Í d.e l.A l"l'terte l.n a.cnnp"IA.íie 

todo. lo que amó en su vi_dc; .• Y anhel~ unr-t m•.terf:e C-"'.l.lS"'!.rl-"'. nn:r el. 

propio amor. 

"Qué ~loria. nue el mori :r de Amor nn.cie se! 

Pero al,o;o m;{s esperr> el. poeta: nuiere :>•.1 cne.rno, con 1_::~. 

llama que corría por sus venas. QUiere l.n vi~ión rl.e l~ l.umbre. 

pnra Lisi: 

Este es el sentido en es·tos t;res ve r.·sos nne escribió 

JJla.ma que a l.a 
ni teme ·con el 
ni el tiempo 

inmortal vida tr~sciendd, 
cuerpo sepol·tnra. 

la marc .i ·ta nt lP. ofende~ 

En lr-l poesía más "ere. ve" de Quevedo. Ee re ni te con 

frecuencia él ·tema de la cenizA. enamnr:=.t.<iEi. J"o que hFt de <iesc"'.n

sar en la tumba. es 

"el cuerpo que de a.mor aún no se olvida". 

Y no se olvidará jamás. "No sé nué i.rnnensR. nesn.dumbre 

nos quiere ex-presar a través de los sigl.os l.a nnesír.. de Qneve<io". 

"Quevedo. el más alto poe·ta. de amor de l:::t l.i·ter8.t·.nr'-1 ef·'n"~.iíol"!.". 
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1.- J_,a Pe l'Sona l. id ~Hl De b:'l. t i.da 

Quevedo, como creador y como hombre, encarna clara 

y plenamente el momento barroco, pÚclienclo, en el., encon·trar

se todas las oscilaciones y par3dojas de su época. 

Hombre de contrastes y de dobl.e sentido, hombre de 

duali.dad tanto en su obra como en su temperamen·to. Quevedo; 

indisoluh1emente voz-tinta-acción, encend j do " ••• en·tre el. 

hierro de su figura y el pedernal de su. obra" ( 1). desata el 

odio 1a envidia, el temor y La critica acerba de sus contem

poraneos, ningu.na pers.-:>nalidnd i;'1.n debatida como l.a suya. 

Uno de los aspectos m~is debatidos o "comeni;ados" 

a sido la supuesta misoe;Ínea de nuestro escritor. Entre Rlgu 

nos biografos y ensayistas aue tocan el tema, encontramos a 

Bouvier quié~. no satisfecho con a~irmRr catcRÓricamente -

sin el cuidado de mostrar1o- e1 carácter misoP:ino ele D.Fran 

cá~co, interpreta a la luz de a1vAna trasnochada teoría psi 

coanalítica. 

"no pensamos que Quevedo hubiera hablado tán cru-_ 

da y brutalmente de 1as mujeres, si hubiera mostr?.do duran

te toda su· existencia tan violentamente misÓrrino. si en su 

infancia una madre tierna y devota se hubiera inclinado so

bre él." (2) Así mismo supone que la oposicjÓn d~ Quevedo a 

que Santa Teresa fuése patrona de España, se debió a nue és 

te considerara que la escritora había cometido el error i-

rreparable de no ser más que una mujer. 

¿En qué se basan, qué e~ementos toman y anal~an . ~ 

·estos críticos para trazar e~ retrato de un Quevedo enemigo 
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de la mujer y hasta misogino? 

Seguramente no toman el material de La vida vivida 

por Quevedo, ya que el mismo Bouvier nos relata ciertas anecd.2_ 

tas que por si mismas niegan toda posibilidad de misoginea, 

"se bate porque ve que en una iglesia un hidalgo maltrata a u

na mujer, o porque quiere arrebatarle l.a suya a un sel5or napo

ll.. tano ••• ·,. ( 3) y " ••• hiere gravemente de una e stoca.da a un com 

pafiero a qui'n le había birlado su nuerida y por~ue había sido 

motejado de cobarde ••. " (4). 

Probablemente se basen en una interpreta.ci6n ?a.rcial 

de su obra o en un no querer mirar más al.lá del cuerpo negro 

de la letra, como en el caso de Azorín. nui'n dice nue no se 

ve a la ~ujer· en la obra de Quevedo. 

3i.hacemos una selecci6n estricta de la obr~ picare~ 

·ca Y'- satírica donde, nuestro escritor, critíca, desnuda: y se -

burla de la IDUJ~~~ podemos llegar a la falsa conclusi6n hecha 

a la lig~ra·de que los textos mismos de Quevedo· son una "decl..~ 

raci6n de ~isoginéa". Bas·ten para ello, alp;unos e,iemnl.os: 

En "El Mundo por Dentro" hace el. rei:rn.·to de la mujer 

hermosa, u¿viste esa visi6n, que acostandose fea se hizo esta 

mafiana hermosa asi misma y hace ex·tremos grandes?. Pues sábete 

·que ·las_mujeres lo primero que se visten en desnertando es una 

cara, una garganta y unas. ·manos, y .l..uego las sayas. Todo cuan

to vez en ellas es tienda, y no natural ••• Digote ~ue nuestros 

sent.idos estan en ayunas de lo que es mujer ••• Si la besas. te 

embarras"los labios, si la abrazas, aprietas tablillas y abo

llas cartones •••• " 
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Las "Capitulaciones Ma~rimoniales". enumeran, satírica

mente las condiciones que deben llenar la8 mujeres par~ oue a~--

guien las tome en matrimonio. y LOS defectos nue estas tienen:LOS 

hay "insufribles" y "defectillos". 

Entre los "insufribles": 

" ••• Que traiga sus miembros cabales naturalmente y sin 

artificio porque tiene por mejor hallarse con una boca sin dien

tes que besar los de un asno o rocín muerto"; "entre LOS defecti

llos, se le permitirá: 

"Que visite una vez a la semana, como no sen sábado,día 

de limpi~za .•• que coma barro y yeso y otras cosas d~~osas, nue se 

ría disparate cuidar de la salud de quién se dese::t l..a muerte ••. " 

En la carta XXV del "El Caballero de La 'renaza". encon

tramos_ el siguiente "Trato caballeresco y cortés" h:'!Ci:<'l. un:c>. dama: 

"Die eme vue sa merced que e s·tá preií~da, l. o ere o, nor('!l.te 

el ejercicio que vuesa merced tiene no es para menos ••• Dame vuesa 

merced a eritender aue tiene prendas mías en la b2rriga, y nodría 

ser. si no ha digerido los dulces que me ha merendado •• 

Y así podríamos citar muchos pasajes más. 

.. 

Es claro que la afirmación de que Quevedo es misoe;ino 

está basada en la interpretación parcial de un solo aspecto de su 

obra. es como el asomarse por la rendija de algún libro y p~eten

der describir asi la imagen cierta y total del autor. 

Autor y obra siempre van indisolublemente unidos._ todo -

autor. todo ente de ficción de carne y hueso se asoma ~or su obra 

y •s en ~lla y a través de ella que debe buscarse LB persona, por

que "la obra es el documento más veridico,generoso, amplio y cohe-
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rente de la vida de un escritor" (5) pero pretender descubrir,re--

construir la personalidad del e scrj:tor tomqndo únic~mente una -par- :~ 

_te de la obra haciendo abstr<t.cción de la to·t!'l.lid"tci <'le ésta, su si_g_ 

nificado, y el contexto en ln que fué escrita, es abso~utamente in 

vá-lido, ya que lo único que se loe;rará con e l.~o será obtener una -

im?-gen mutilada o deformada ddl autor. 

Bouvier y otros tomaron <'le la obra comn~eta de O~evedo -

{picaresca,s~t~rica,filosófica,mora1ista,teo1Ó~ica,no~itica,amoro

sa,etc.) sólo algunas partes de la picaresca y satírica, y de e~la 

un solo. aspecto, la cr~tica a las mujeres, hnciendn abstr,_cción -

del carácter mismo de esa cr~tica, es decir, sin tomar en cuenta -

que tanto el genero de la novela picaresca c~m0 1n sátira, surgen 

ante la necesidad de una critica ~;ocir-tl pro1'1.l.nd'"l., (lUC abarnue to-

dos los niveles y aspectos de la vida· social, po~~tica y moral de 

un pueblo dado. No tomar en cuenta esto, es no entender una obra y 

su contexto. 

Bouvier pasando por encima de tono lo anterior, no ~e ~i 

mit·a a sacar una conclusión pl.ana y parcial: Quevedo en tod<1. su 

·.obra critica a las mujeres, habla mal de e~lns; sino nue se atreve 

a deducir un juicio totalizador y universal an~icado a la nersona

lidad ·concreta del escritor: Quevedo como nersona era misÓp.:j_no, y 

basandos·e en· ese sofisma pretende "explicar" dicha miso ..... inia en 

los defectos.:f-Ísicos del escritor. (6) 

Nadie mas cons~ente de sus propios de:fectos oue Don Fran 

cisco de Quevedo (los padeció en carne .y tini.;9.), y de ~as limita-

ciones que, en ciertos campos,le impon~an. 

Ninguna pluma tan aguda como la de él, para burlarse de 
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sus defectos físicos (comparese los poemas y prosas autosatíricos 

con los de GÓngora y Alarcón) oieámoslo: 

" ••• de buen entendi.miento y de no buen:?. memoria, que es 

corto de vista, como de ventur~, hombre da.dn ql. diablo, y prestado 

al mundo y encomendado n. la carne; rao,rr,ado de ojos y de cnncj_encia 

negro de cabello y de dicha, l~r~o de frente y de razones; nuebra

do de ·color y de piernas, blr1.nco de cara .V de todos, f'alt·> ele niés 

y de juicio, mozo amostachado y diestro en ju~a.r l.as armas, los -

naipes y otros juegos, y poeta, sobre todo, hablando con perdón, 

descompuerto componedor de coplas señalado de LR. mano de Dios"(?). 

" ••• que no habrá mujer que lo <1uiera como él es." (Ouevedo) (8). 

Nadie tan ···concien·te como él., y es, precisamente~ por 

esta conciencia de su propia realidad y por la cap~cidad ~cnia1 de 

burlarse de ella, que el poeta J.. a 011 nera y la trascj_ende •. 

Si no hubo "mujer aue lo c¡uisiese como él era" fué por-

que· ninguna alcanzaba a S'..-1. estat•1ra, y ell.o no hizo one Quevedo d~ 

viniese en misógino sino por el. contra~io adviniese en intenso po~ 

ta de amor inalcanzable. 

Dámaso Alonso, refiriendose a Quevedo dice: 

"Hay hombres que por demasiado hombres no tienen exito 

con las mujeres ••• Estos hombres enteros pueden n~nsar y sentir el 

amor, cargarse de la idea de esta pasión como de un fl~ido de una 

in·tensidad tal, que sus chispasos llegan a deslumbrarnos" (9). 

El "metodo"utilizado por Bouvier y los demás ca.rica.turi~ 

tas de Quevedo es a todas luces incorrecto, pues con los mismos -

"razonamientos•• y sobre las mi.smas "bases" oue Bouvier utiliza pa

ra -partiendo del análisis de la picaresca y la sátira- lle~ar a -



la conclusión.,de que Quevedo era misÓ{"';ino, podemos anal.i?.ando exac 

tamente las mismas obras, llegar a l.a conclusión de nue Quevedo no 

odiaba a las mujeres, sino od:i.aba al. mundo, es decir no era misógi 

no sino misántropo. 

Revisemos someramente a~p.:unos pasajes: 

En una car·ta dirip;ida a Osuna, Qu.~;vedo descri he l_q, co--

rrupción de la corte: 

"Andase tras mí media corte, y no hay hombre rue no me -

haga mil ofrecimientos en el servicio de V.E., oue aouí l.os más-

hombres se han vuelto putas, que no las.. alcanza nuien no da". (lO) 

O ataca directamente al rey en un memorial a FeLipe IV,

por la situación de crísis que vive Espa~a: 

"A cien reyes juntos nunca a ·tributado España .Las sumas 

que a vuestro reinado •••• 

los ricos repiten por mayores feudos; "ya todo se acaba, pues hur

temos todos" •••••••• 

~i a España pijaís, apenas os muestra tierra oue ella pueda deci--

ros que es vues·tra." 

d.ice que: 

O bien, en el Ultimo ~ueño, el. de la muerte, 

El infierno lo ha visto en: 

" ••• la codicia de los juecc s, en el od j_,.; de los nodero-

··sos, en las lenguas de los maldicientes, en las mr-tl.as intenciones, 

en las·venganzas, ••• en l.a vanidad de los pr:i.ncines,. 

y en la Hora de Todos se burla de los poetas cul.tos: 

" 

"Estaba un poeta en un corrillo leyendo una canción cul-

~ísi~a, tan atestada de latine~ y tapiada de verigonzas, y tan za

bucada de cla~sulas, tan cortada de par~ntesis, nue el. 8~ditório -



pudiera comu~L~ar de puro en n.;yu nas nue es t'J.br-t. 

o ataca virulentamente a G6n~ora 

"Alr:,uacil de~ Parnaso, Gonr,oril.l.a" 

y a Alarc6n 

"de donde te coreo-vienes 

o a dÓnde te corco-vas" 

En fin a lo largo de toda sn obra picaresca ;.y l';at:Írj_ca 0.1.cvedo, 

arremete caustica y despiadadamente contra todo y con·tr-a todos: 

reyes, favoritos, adinerados, al.c:cthltctas, corruptos, usureros, 

cornudos, pedan·tes, ladrones, j_c:noran·tes, ·traficante!:'! de l.a ju~ 

ticia y el idioma. 

Ante e9te panorama de ruinas y hn.r"~.ros, miscrin. del . .. 
cuerpo y el alma: Quevedo señalando. 

Era pues, nues·tro homhre,¿HO~·TBRr.; DI': ODIO "T0'1CI'.10 T-'·\ 

RA EL J\1AL"? 
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Jo:n la f<~spaña de l''elipc IV, de:-;de el cornzón del. B~.rro 

co, Quevedo siente que l:=t cultura hiop:5.nic,-,, n11e P.l. r,l..or~oso -

suelo histórico se hunde i.rrernisibl.'r.rr¡r:nt;e ''r•.in ~;·JS o:i.es. r,n rea 

lidad his·tórica y soci:1.l, todo l.o f'UC n.b:1.rc·• su mir"l.d.'l . .v su v:i.

da se ofrece a sus n.p;udos e impl..::i.cr•hl.P.s ojos como un~ creciente, 

inexorable ruina: 

"Y no ha.J.lé nada en oue ponr.r l..os o;jos (•ue no 'fuese 

recuerdo de la muer·te." 

a través de sus ojos nos npnrece el. e::-ncct,;·c~1l..o tle l.R. dcc.,den

cia de España, de un:=t socied·3.d en crisis, morn.l.mrnto envil.r.ci.cl:=t. 

hundida en la derrota, s:i.n placer .va, sin f'••t:•.trn •r si.n ,.,l.crr{n, 

en violento' contraste con lR. Es~>éti'i-;. de l.os conr·qi ~-~:·--lores, rle 

los místicos, del po::ler y L'-' i'uerz"1. ;;¡'•1sol.utn., rlc 1..-:s m::Ílti"~Les 

tradiciones castizas. 

Es·te Ctladro macabro, crnc:L :r trist;c ·'!e !~sn:J.>i">. nr:> est::i 

inspirado por el J\1al; sino por 1::1. in:f~.l.iblc l..tt:>; dr- l."'. i.ntelir-:en 

cia, que sÓlo i ~umina la mi seria hum8.n."'l, nu e :?'U b·r·"'·.'la .Y ~1onf~ por 

l''ACCIOT·I ~;OCIAr'" 

A partir de Felipe Il comicn'7.an \.os pr·irneroF f"i.n:n•"lS 

de la decadencia del Imperio Esp3ílol.. Con l.n derrota de \.~ "~r-

mada invencible, l':S11aií<'t se hund:i.rá irremis:i.l•l.~·,m.rr1tc. 1)1 t T' ~ n. t 0 

tes del.irios de ~randeza. Se ~uch'3. r-tl mismo tiemnr, cont-.r''"· l.o~ 

turcos, e ing~eses, en Fl.and~s o Venr.c:i~.'., en lA. ,n:11r.rr,.., rl0. t;rein 

ta años, en América. Con la r~:xpul..sión d.e loF: rn0ri scoF: ,_., cri-
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s:i. s económ:i.c::o• corr·.1 nc -! Órt ~ ·eL l-: .. --=t!nh:~.c .·. 
la miseria reinan en Espa!in; m:i.en·tr"•.r. l·'rc'.nc:i·• f'C ,_,,o<Jrr.n. rJ.r l<~u. 

ropa e Ine;laterra c.irnicnt;a sn imr>er:i o c?n eL rn=• e. 

Scr,zio l''ernrÍlcde7; nos ha:)L:1. ·lr: 1 ~· P.Zi r;i;cnc:i a rlc •Jo:=; -

imperios en Ln E::"~J:cJ.:ía de esa c'!nor- .. 1. !Jno eL .~rorrr .... f~·ico, pl re"l.l .. 

el oue est:'i. derro·tacto, ac,onir.:1.nte. J~L otro, :o·er,~ "l Jm" .. rrin"do, 

el pensado y f'Oií.ado por el. cs,.,~~-ño!. ''P.:c:t;P. se.~,n·Jo J·nncr.io n<•.cr 

de la necesidad de ne,o:•.tir en l.n crPe•Jci=-•- rlc' n'le el T 'tH'ri.o no 

cae l'li cn.er~Í ,jn.rn6#s, ele nLte n'l entid~ul mnr~.·l .V ~~nr-;irl.L r"!~ 7'Crm:'='l.-

nen·te. " (l.) 

Ante l.a existencia de un.'l. rc·d.idn·l hor.ti.l .'l ·:ie:·c.,rnn-

da, e:L ezpo.íiol inventa la il.usión •le 

la grandeza pasada. 

Los dos Imperios conviven 

man el centro y la contradicci6n del 

del· Barroco. 

!"~C :=t1.ter·n'1.n, l.OS (n;. f'or

C S p ~- ¡-; o L .·} e l !';i .rr ,_ o :·· '! I I y -

El espar·íol va con los ·Jor. n. cuer,tn.:~, :o;•lf'rien<io ~tno, 

de sga.rrado por él y hu.yen.l o al otro parR so:i;l r pn sR d'l.S ,ccl.orir:ts, 

y alcanzar un ideal. 

"No nos asombra el desnuiciamiento -cnntir:t.in Serr:io 

F~rnández- de una naci6n oue, apoderad" del. m~ncto ~ finPs del 

siglo XV, en un período no m'1.yor ele ochont,•. ::tños nr. <'tle<J.., no s6 

lo co_h las manos vacías, sino con La terribLe hnrni l. lnci.Ón de no 

haber sabido con::cervn.r lo ,n:an8.do". (?) 

Este sen t;imien t o de t ermi n"l. en Ou.evedo un vi si b l. e ne si 

mi.smo·antropol6gico, un des~n.rra~iento 

su vida ~ en su obra, este pesimismo se 

ont olór·:i. e o. r)isocinrlo 

vn q eY.presnr en dos 

en 

l.Í-
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neas d:istintas: l) un pe:,;imi~~mo \)tlrl er-.co en L"'l. nj_c...,rc!:'c--. y l,:o~.s 

sátiras. 2) lJn dolorido :Jc:·p;n.r·ro con (cue cnnt>J. ln 1">lp;A.cjdad y 

la inconsistencia de 1.n vida, el amor v l"- rnnerte. 

"La expresión de O'lev~·rln L l.c~p-:~ a ~er un8. eytrq_fí:o~ .. con

densación de contenidos, oue Cf3trÍ f'orm•1d'L, f':e dir:f,, de dos el.e 

mentes: lo compn.cto deJ. oen:-1'1.mj ento :r ,_,n r-iro r.omhrí,-,_mente "l.fec 

tivo. 

tensidad del Lado e once:> tu.a l". ( 3) 

El hombre posee l n e o I 1 ::.: i en e i :":i. d e l o s d o s j_ m o e r i o r, o 
/ 

sea de las dos reaLidade[-: en o~_¡f' :·e deb·,te stl r.er. 

La re"1lidacJ desc:1.rnada coleen. al hombre nnte 1'1. n.lter 

nativa de aceptarln. .Y ll.or:.tr la trnr:edin., o den~Anci,.,.rl.a, sefíA.

larla por medio de la bur1.a y d~ la ~átirn, como unn forma de 

combatir lo m:o~.lo. 

A 1. ro i sm o tiempo ex i !''te l. q o t; r -~. :~ 1. t r- r· n '1 t i. v"" : :·!' J i. r R. n te 

la realidad hostj_l, refur:iarse en La imnr-inaci~n. en el ~rte. 

Es entonces C']Ue el <'l.rte barroco, se pln.nteFt como nnn. ::!.lt;ernA.ti.

va, suple la vida, puc:::; sólo así el hombre ,nte-:l e vivir un"' "'l.t-

mósfera de grandeza equipnrabl.e a l~ eloria yn ida. Sl ~rte 

se plantea como posibilj_dad de illeal.izar el mun:lo y de vj_virlo-. 

Pues t~l fuerza llram¿tica tuvo l.a literatura del sir:lo XVIl 0ue 

éstp se vivía como vida vivida y viVib1.e. :)e formn -;-o--

l' 

exístelicía lle los espaiíoles, penetrrc~.d·1 hant'1. el hueco por 1.os -

libros escritos y sin e~crib1r. 

Si bien es cierto cue el. a.rte barroco, como -~.-,unt'lmos. 

suple la vida, tambi~n lo es oue el bnrroco, como nrte exponen

te de la monstruosidad/ exhibe. denunci.a al mundo descr1.rnado; Y 
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lo vulgar, lo violen·to, la miseri·-,_, l:J. c"t-u0l_d..,cl y lo SLtc;.o ne

netran con un arte aue respalda y protej6 las formq~ de 1.q vi

da. 

Quevedo es consc:i.ente de· laf< dos dqal_irladcs en nue 

se debate su ser: vive, siPnte como· una heri:l'1. cmoci or.,-,1. 1."1. de 

rrota de Espafia, pero no cree en ella. 

Quevedo como barroco, en permanente contr"'posición, 

en pugna y claroscuro. 

Queve·:lo, deD{~arraio ;¡doliente, de:':preci:•.tivo y cíni 

co, más nin emb:J.t-go envtlel.to siempre en 1:1. ll"l.m:•.d8. y l.'!.:""m:=t.r:=t.dn. 

del mundo que es Espaila. 

a los turcos. Todos se unen, cristi~nos e in-

r:i.E'lPS, ~Hl.r'.l COT:'11)"l ti r Esn'l_;-;,1.. 

Qncvedo escr:-ioc) ln. Úl.ti.m:t. c::rt:1: 

"Muy ma .. las nLtev'..:t.S e~~criben d.e to<"i~s p~~.rtf"!P-9 .\ .. m11_v r~ 

matadas, y lo peor es nue todos Lq.s esper:•.b=Jn 'JS:l.. }·~s t o, se-

ñor don Francisco, no se sine va n.c"'b"l.ndo ni_ si. ~-e r1c~b6. Dios 

sabe; que hay muchas cos~s que, pareciendo ~~e exi.nten y t:i8nen 

ser,· ya no son n.rtda si.no •.tn. vocablo y un,_ fi.~~.tr:J .• " 

Vemos morirse ,juntamc·n·t e a Q11evedo y :t. su Es!')"l.í'ía. ( 4) 

Cada paso que diÓ r.-:.tedó rnnrc'Cl.do en tint"l. sobre e1. sqe 

lo; firmado con el yo de los suc1"í os: 

"con esa Y de br''Lzos de!-::cornun8.-Lcs, uno de "!mo.r .·r otro 

de .odio." ( 5) 

y en el cen·tro de todo, incendi:-1.ndolo todoJ unn. p::.sión ll<;:uñean·te 

que arranca de su quicio las cosas. las ~dcas y l~s palqbras Y 

las alza y retuerce en un i"Únebre bal.l_et 

.. 



La poesía amorosa de ~~evedo, teRida c~s~ siempre por 

una sensac~ón de su:frimien·to, de temor, de _:i.mposibi lir-!.d·,d, de lu 

cha entre 

los temas 

lo tempor~l y lo 

y del sentimiento 

inmortal., se 

~rn-pl.icitos 

nutre evinentemente de 

en l :o. Liric~ trov~dores-

ca, es-pecialmente en l'l. toscA.n~1., nu.e n. su ve?. recibe ya, con el 

influjo renacentista, ·,n a.cen·to 118.~,-lno, senr11."l, r.,cinnnl.. 

El amor cortés con Sl.t~> <livers'l.r. .r-r·¡d.':1ciones, rue n"'.r

ten desde el. n.mor sensual, hqs·ta 1.A.s I'lr:tn:i.:f"est·tciones m:-í..s e!'::1~ri 

tuales y elevadas del ideal ~moroso lo ronli7.n ~Jcvcdo, sobre 

todo en sus sonetos a Li~i, que hemos nnql.i?.ndo. 

Naturalmente la in:Ll.uenci'1 de .Pet["RrC'l es ~leci:2iv:->., 

porque no sÓlo en el tratamiento de l.o~~ pocnF'E ""lmorosor de 0uc

vedo a Lisi, sino en su secuenc:i.a, en ~->'1 tem<lL:i.c" ·r en su 1\.rnui 

tectura, aglutina un Cancionero t.,n bcl.lo como el f.,moro de Pe

tra.l:'ca. 

Quevedo, atorment'•do, dotorido y P"'S:i onal_, a.n:resivo y 

sarcástico, entra en el ::1rnor corno un C8.b ...... l.lnro :s·,mj_so. humil.de, 

temeroso y tierno, para postrn.rse o.- los pies de :Ol'l ,.,,..,<1da y ofreg 

darle todo el amor oue p;u8.rdabn. en s•.t :=t.lma, el nmor nue O'..trifi-.,. 

ca en la vida para hacerlo viv:ir en 1.:1. muerte, como hol.ocn.usto 

eterno. 

Quevedo es al rni.s,no t:iempo, el. trov""dor "l.ntir:uo, el. 

corte sano perfecto, que rnqne ja l.a e sp8.da j e l. verso en honor de 

su dama y el amador que, corno Petrqrca, es~era romper 1.a pr~

sión de _la vida., para seguir a ln. amada por 1.as send<1.S eternas. 

Quevedo, como encarnación y re i'1.e jo del. ·b,~ rroco, e st"''. 
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rá en permanente contraposic~6n, en p11~na, 01evedo, des~~rra

do ~ dol~ente, d~Roc~ado en s~ vida y en su obra, Re expresar5 

en dos.líneas ~~~erentes: un~ 

dolor~da y ti~~ndo~o tbdo, lR 

satír~ca y oicnresba, otr~ ~r~ve, 

11arn~ de p8s~6n nue fue Otevedo-
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